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'l'llJntc' ~ pcr~onahd.Jtlc~ .. . E ntre e ll o~ 

el cL'Ieh rc Ca lib~ n . t\1a nue l t\1ejía 
\ al k 10. FL' rnandu Botero. Jorge Franco . ..... 

\\: lc1. Cari o~ J imenc l GómeL, Pedro 
Va rga-,. L(.>~ Panchos y ha-; ta la d iva 
Bena S 1n ~em1an . ··La~ frecul' nte~ ,.¡!- i--
La del joven BeJi..,ano Betancur C uar-
t a~ a la casa de E~peran¿a Re~ trepo . y 
\ U va lentía para baur~e a pufto limpio 
con cua l4 uier n \'Ul. por fuerte y grande 
que fuen.1. !'>on hoy re ' Í\' Ídas con nosta l­
g ia po r " u ~ am igo~ de aque ll a ~ ca­
le nda~" ... La casa de La Chama .. , farno­
. o tra vc~Li de buen corazón, a ·e'\ Ínado 
un año después de la publicación del 1 i­
bro por la paradójica intolerancia de la 
ciudad má~ per enida de Colomhia . 
Desde que se derrumhó el mi to de l ma­
chismo. un inmenso complejo desorde­
na Jas conc ienc ias . que a veces e~ ta llan 

en ac tos de lictis os, o pagan caro sus 
culpas en el consultori o del ps icoana­
lista, olvidando que en e l confes ionario 
es más práctico y barato . 

En la segunda se destacan: "La c iu­
dad de los muertos .. , reportaje sobre los 
cementeri os de Mede llín , en especial e l 
de San Pedro (portador de las ll aves del 
c ielo). Llamado por mucho tiempo "ce­
menterio de los ricos". guarda ilustres 
mausoleos. entre ellos el monumento a 
Jorge lsaacs, y deviene para e l final de 
s iglo en camposanto de la comuna 
nororiental. La so lemnidad cambia de 
estilo y campea entonces el gusto popu­
lar por la muerte, que despide a los di ­
funtos con las más extravagantes y pe li ­
grosas manifes tac iones de vio lenc ia 
irracional, y después les lleva serenatas 
con rnari achis. aguardiente y otras cos­
tum bres escabro as cuyo comentario 
sobrepasa e l alcance de esta reseña ... E n 
el corazón de Medell ín ... crónica sobre 
el parque de Bolívar, en su paso de tran­
quilo refugio c iudadano a barahúnda de 
los más disparatados espectáculo , in­
c lu ida la tradi cional retreta de los do­
mingos. y la quema de uno que otro niño 
con gasolina. co mo sucede Tnientras se 
escri be esta re eña: un gamín se ríe de 
la actuac ión de un travestí, q ue tranqui­
lamente lo empapa con una bote ll a de 
gasolina y le prende fuego de lante de l 
respetable público. 

En la te rce ra son notorios: ' 'E l últi­
mo bus de Manrique'", conducido por El 
Di ,·ino. ··c uando juega e l Poderoso", la 
ruido. a y desatinada turba de fanáticos 
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tle l 1 ndependiente Medellín. Y una ac­
tua lizada crónica sobre las serenatas. 
que ya no se pueden dar desde la cal k 
< ~ ino en la propia al coba de la intert:­
~ada ). porque atracan a l0s músicos y 
l e ~ roban los instrumentos. 

En la ülti ma part e cabe señalar: 
.. Los gi~anos de Santa Maria". intere­
~ante report aje acerca de un pueblo de 
gitanos establec ido en j uri~dicc ión de 
hugüí. Y "Un parcerito del cuarto y una 
chica del noveno". reportaje de una se­
rie desde la cárcel de Be ll av ista. en 
1985 . 

En total. e l libro contiene treinta y 
tre~ (33) capítu los subdi vididos. que 
se leen con el mayor inte rés. aunque 
no pretende ser más de lo que anun­
cia: una ~ e lección de trabajos periodís­
ti cos. A pesar de e llo rebasa el lín1ite 
de u modestia. y erá sin duda en e l 
futuro una obra importante de consul­
ta sobre la ciudad, más all á de la histo­
ria que . para ser grande e importante . 
excl uye los detalles de los cuales se 
aprovecha la novela hi stórica. Como 
lo. antiguos 1 ibros de la picaresca es­
pañola, la cró nica del Medellín actua l 
(que también acusa a las clases altas) 
aso mbrará a los sig los futuros y será 
un clásico en su género . 

J A l ME J ARA MILLO E SCO BAR 

Un clásico 

Latinoamérica: 
las ciudades y las ideas 
José Luis Romero 
EditoriaJ Universjdad de Antioquia, 
Medellín . 1999. 532 págs. 

A buena hora la Editori al Universidad 
de Antioquia ha inaugurado su colec­
c ión de Clásicos del pensamiento his­
panoamericano. bajo la coordinación 
académica del profesor Juan Guillermo 
Gómez, con una nueva edición - la 
primera , de S iglo XXI Edito res de 
México y agotada desde hace años, es 
de 1976, dos años antes de la muerte 
del autor- de este libro que ya se pue­
de considerar, corno Jo afirma RafaeJ 
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Guti¿rrez G irardot en la pritnera frase 
del prólogo . .. una obra clLisica de la li­
t e r~ttura !'nhre hi storia, cultura y socie­
dad lntinoameticanas·· . y que. t omo u1s 
corrientes litera rias (' JI la Anu1rica his­
pán ica de Pedro He nríquez Urefla 
( 1949). " rcctitica el~gantcn1ente prejui­
cios. des~ubrc realidades y traza una 
imagen hist6ricamente fundada de los 

~ 

procesos históricos de l nuevo n1undo". 
Quis i~ramos resaltar en primer lugar 

alguno~ rasgos de In ohra. los cuales. por 
lo demás. carac teriz~m en general a la 
vasta producció n hi storiográ fica del 
mae. tro argentino . La elegancia. clari ­
dad y conc isión de su estilo: la opm1u­
nidad de su:-; ejemplo ·. la universalidad. 
la profundidad. todo e llo resultado de 
una an1plia y bien sedimentada cultura 
que le pennile al autor vincular los acon­
tec imientos de la hi stori a de l ··Nuevo 
Mundo·· con los propios de la historia 
e uropea moderna y contemporánea a 
aque llos. no para "descrestar" al lector 
sino para orientarlo. 

o 

La u ni ve rsalidad , sobre todo . De 
hec ho , e l primer capítulo de l libro 
-"Latinoamérica en la expansión eu­
ropea··- es una especie de resumen de 
su voluminosa y significativa obra La 
revolución burguesa en el mundo fe u­
dal (1967), así como de su curso de 
1970 -Estudio de La mentalidad bur­
guesa, que publicaría póstumamente su 
hijo Luis Alberto en 1987- pues en él 
e l autor recalca qu e la expansión 
oceánica de l siglo XV no fue s ino "una 
segunda ola que repite, con más amplio 
radio, otra que había comenzado casi 
cuatro siglos antes" pero que 1 de hecho, 
és ta de finaJes deJ siglo XI y que se 
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extiende hasta principios del XIV, "está 
en la génesis del proceso de cambio y 
por eso revela inequívocamente la pe­
culiaridad del proceso expansivo" (pág. 
4 ). Com o es lógico el autor se concen­
tra al final del capítulo en los desarro­
llos de los dos reinos que se converti­
rán desde comienzos del siglo XVI en 
las metrópolis coloniales de l subcon­
tine nte a m e rican o, E s p añ a - m ás 
específicamente C as tilla- y Portugal. 

E l capítulo segundo. intitulado ·El 
ciclo de las fundaciones", se concentra 
en considerar el estabJecimie nto inicial 
de los españoles y portugueses en el 
nuevo continente: "apareció un europeo 
colonial , un hombre nuevo que extre­
maba alguna de las actitudes que ha­
bían empezado a aparecer en los que 
participaron de las cruzadas" (pág. 36). 
En la primera e tapa, durante la c ual la 
mayoría de las ciudades fueron meras 
fortalezas a partir de las cuales se con­
solidó el sometimiento de la población 
aborigen , el conquistador peninsular era 
un aventurero, cuya actitud resume el 
autor de manera sucinta: " llegar a apo­
derarse de la riqueza y vo lver", ya que, 
en última instancia, ningún europeo 
dudó que era un conquistador, '"con to­
dos los derechos que da la vic toria" y 
en este caso, adem ás, ''era una victori a 
sobre infieles, como las que antes ha­
bía obtenido sobre los musulmanes", 
razón por la c ual adquirió la certidum­
bre de que la lucha "no tenía cuartel'' . 

Sin embargo, e n e l transcurso de 
unas cuántas generacio nes esta actitud 
cambió y el conquistador comenzó a 
arraigarse. "La tom a de poses ión del 
te rrito ri o f ue to t a l. S e le di o una 
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fundame ntació n j urídica y teológica 
construida sobre montañas de argumen­
tos; pero el conquistador vivió su pro­
pia fundamentación que era indiscuti ­
ble porque estaba basada en un acto de 
voluntad y era, en el fondo, sagrada" 
(pág. 37). 

En relación con esto último , quisié­
ramos resaltar algo sobre lo cual ins is­
te e l autor en la introducción al libro : e l 
hecho de que los conquistadores igno­
raran desde el principio la importancia 
de las culturas indígenas que encontra­
ron . ''Si Cortés decidió la destrucc ión 
de Tenochtitlán. no fue porque la temie­
ra como baluarte sino por su tremenda 
significación simbólica: era en ese lu­
gar y no en ningún otro donde debía 
ser fundada la capital hispánica de N ue­
va España, de la España de Indiasn. 

Quisiéramos transcribir dos párrafos 
de la introducción que caracterizan con 
precisión esta actitud . ''Pero en todos los 
casos un inconmovible preconcepto los 
llevó a operar como si la tierra conquis­
tada estu viera vacía --cultura lmente 
vacía- y sólo poblada por individuos 
que podían y debían ser desarraigados 
de su trama cul tural para incorporarlo 
desgajados al sistema económico que lo 
conqui stadores instauraron, mie ntras 
procuraban reduc irlos a su sistem a cul­
tural por la vía de la catequesis religio­
sa. El aniquilamiento de las viejas c ul­
turas - primitivas o desarro ll adas- y 
la deliberada ignorancia de su signi fi­
cación constituía el paso impresc indi­
ble para el designio fundamental de la 
conquista: instaurar sobre una natura­
leza vacía una nueva Europa, a cuyos 
montes, ríos y provincias ordenaba una 
real cédula que se les pusieran nombres 
com o si nunca l os hubieran tenido [ ... ] 
L a red de ciudades debía crear una 
América hispánica, europea, católica; 
pero, sobre todo , un imperio colonial 
en el sentido estric to del vocablo, esto 
es, un mundo dependie nte y sin expre­
sión propia, periferia del mundo metro­
pó litano al que de bía reflej ar y seguir 
e n todas su acciones y reacciones. Para 
que constituyera un imperio - un im­
perio entendido a la manera hispánica­
era imprescindible que fuera homogé­
neo, más aún , monolítico. No sólo era 
imprescind ible que el aparato estatal 
fuera ríg ido y q ue el fundamento doc­
trinario del orden establecido fuera to-
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ta lme nte aceptado tanto en su raíces 
re lig io a como en sus derivaciones 
jurídicas y políticas. También era im.­
presc indjble que la nueva sociedad ad­
mitiera su dependencia y se vedara e l 
espontáneo movimiento hacia su di fe­
renc iación; porque sólo una sociedad 
jerárquica y estable hasta la inmovili­
dad perinde ac cadaver, según la fó r­
mula ignaciana, aseguraba la dependen­
cia y su instrumentalizac ión para lo 
fines supetiores de la metrópoli . Era una 
ideología, pero una ideología extrema­
da --casi una especie de delirio-- que. 
en principio, aspiraba a moldear plena­
mente la realidad" (pág. XXVII ). 

Lo anterior ex plica p orqué se pro­
dujo en Amé rica una pecu liarísima cul­
tura, o , para decirlo con e l término en1-
pleado po r e l auto r, una .. soc ie dad 
barroca., . A diferencia de lo que acon­
teció con las ciudades del norte de E u­
ropa, no se formó en las "ciudades hi­
dalgas de Indias" (título del capítulo 
tercero) un estamento m edio , por lo 
menos ha ta la segunda mitad del siglo 
X VIII. El modelo aris tocrático -o el 
·'ideal épico' , como lo llarnara don 
C laud ia Sánchez Albornoz- condujo 
a "un estilo de vida fi c tic io", pues la 
hidalguía fue, en rigor, "una ideología 
del grupo fundador a la que traiciona­
ban en los hechos cediendo a las exi­
gencias de su propósito primario que 
era la riqueza, única vía para su ascen­
so sociaL Y por ser fic ticio imprimió a 
las sociedades urbanas un aire cortesa­
no y no burgués que contradecía la dura 
realidad" (pág. 74). 

E ta afi rmación de Romero formula 
intéticamente la paradoja de la hi ~ to-
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n .t ~mkTican~ . Pue' fue con L'l de~cu­
hnmicnto del continente -v con los 
Ptro:-. <.k~L·uhrimicnto!-. que h."' precedie­
ron o lo ;u:o rnpañaro n- que !'-C inic io 
la formación del mercado mundia l \ el 
a~ccn!'-o del capi talismo . .. Los colon i­
l.adorcs se enL·ontraron de hecho. e ins­
tanti ncainentc . in~talado' en una !-itua­
L'it)n de pri vi kgio que el patriciado de 
la~ ci udade~ e uropea~ había tenido que 
lograr trahajo-..a mentc a través de un 
p r <.>e e~ o de se ño r i a 1 i z a e i ó n fe u do­
burgue~a 1 ... J El mundo mercantil pros­
peraba. pero Ja ciudades hi dalga~ de 
Indias fingían --como lo fi ngía. sobre 
todo. España- ignorarlo. Y aunq ue tras 
la ficción lat ía c ierta voraL tendencia a 
gozar de . us fruto~. el de. ignio de con­
solidar la s iruac ión de privileg io pre­
valecía en la mentalidad de los grupos 
hidalgos. Así quedó implantada en las 
ciudades hi spánicas y lusitanas una so­
ciedad barroca de Indias. como una 
imagen especular de las de España y 
Portugal. alterada por e l color cobrizo 
de las cl rues no privilegiadas" (pág. 86). 

Consecuencia de e llo fue e l que una 
vida noble fuera " la preocupación casi 
obscsi va de las c la es hidalgas o con 
prctensione. de hidalguía". lo que im­
plicaba el desdén hacia los ofic io. rne­
cánicos y el trabajo en generaL así como 
la simulación y la pretensión: a limen­
tar la ilusión de que la riqueza fuera una 
"antigua riqueza'· como la de lo. , eño­
res de la metrópoli . "tan asentada y con­
sentida que su beneficiario nada tu vie­
ra que hacer sino recibirla y disfrutarla" 
(p<íg. 94 ). 

Los puertos. por razone obvias. y 
las c iudadc: mineras, que part1cular­
mente durante e l sig lo XVIII experi­
mentaron un vigoro. o ascenso. comen­
zaron a eros ionar. a cau~a de su propia 
ac t ividad me rcant i l, e l paradigma 
aris tocratizante. e l cual, s in embargo, 
se vio reafirmado por los podere. e. ta­
blec ido~. ··cuando el conqu istador se 
tran. mutó en colonizador, el rasgo rnás 
vigoroso de la nue a mentalidad fue la 
ideología del a. censo . ocial. Era, sin 
duda, una ideología puesto que en­
trañaba una imagen de la soc iedad y del 
papel y la posibilidade que el indi vi­
duo tenía en e lla. La soc iedad debía 
scr\' ir para que el colonizador se enri­
queciera y alcanzara una posición so­
cial espectable. para que lograra que 
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fucr3 reL·onocidJ su candiL ión de señor" 
( püg. 120) . 

Vale la pena reproducir aquí uno de 
lo!- mu~ho. testimonios que recoge el 
Jutor. en ~s te caso el de un sacerdote. 
el padre Antonil. quien escribía a prin­
Li pios de l sig lo XVIII refiri~ndose a l 
Brasi l: "Ser e l dueiio de unJ plantac ión 
e ra un honor al cual muchos aspiraban 
porque tal título ex ige ser servido. obe­
decido y respetado por n1ucha gente y 
s i fuera. como dehe ser. un hombre de 
riqueLa y habilidad administrativa. la 
estima que se acuen.la a un dueño de 
plantación en Brasil se iguala a la esti ­
mación que tienen por los títulos los hi­
daJQ:o~ de l re ·· . 

._ -

La alusión al n1onarca nos parece 
hien pertinente. pues e l sistema jurídi­
co-político que se establec ió en el nuc­
\ "O continente estaha respaldado por el 
absolu ti smo que consolidaron en Espa­
ña los reyes católicos y los primeros 
Austrias: •·era un sistema político ab­
solutista, centralizado, en e l que el va­
sallo se sentía orgu lloso de su incondi ­
cional obediencia a un soberano ... e l 
poder omnímodo era la garantía del 
conjunto de l sislema y nadie podía 
cuestionarlo, y menos en la periferia co­
lonial del imperio", estilo que se acen­
tuó aún más desde mediados del siglo 
XVI, pues , en rigor, "detrás de esa es­
tructura de poder estaba el sistema ideo­
lógico de la Contrareforma, que no sólo 
suministraba fundamento doctrinario al 
poder político sino también al orden so­
cial, tanto en las metrópolis como en el 
mundo colonia l: ella fue la que inspiró 
y promovió la fonnación de una socie­
dad barroca'' (pág. 122). 

Recordemos que en el Estudio de La 
mentalidad burguesa formulaba Rome-

RESEÑAS 

ro la noL"ión de ··enn1asca.r.unicnto .. ptu·a 
caracteri zar la actitud que in1prcgnaha 
b cultura del barroco: ~imulación . hi­
pocrc~ía . provincianismo. terco desco­
noci miento de la realidad. "Pero fue 
propio de la mentalidad hidalga -y no 
sólo en Indias- acogerse a esa concep­
ción harroca de la vida --equiparable 
al ~uc ño- según la cual podí:.1 casi 
borrarse la dura realidad. encubriéndo­
la con la vastn fi cción del gran teatro 
del mundo. La mental idad hidalga fue 
en India. dccid idtu11cnte urbana. pero 
no ~e alojó en el modelo de la ciudad 
mercantil y burguesa. sino en el de la . 
corte: una corte precan a. apenas per-
ceptible J través del rango y la pesti­
lencia de las cttlles. de los so lares bal­
díos, de las ig les ias ambic iosas pero 
inconclusas. de las castas despreciadas. 
pero cuya precariedad encubtía un vasto 
aparato que reg ía la convivencia de las 
clases altas grac ias al cual funcionaba ... 
para e ll as, convencionalmente, un sis-
tema de vida noble" (pág. 126). 

Sin embargo. du rante la segunda 
mi tad del s iglo X VIII y a consecuen­
cia de la política de los horbones ilus­
trados. que a su vez era una consecuen­
cia del auge del comercio -"la palabra 
de orden para quienes quedan salir de 
un estancamiento cada vez más ana­
crón.ico". pág. 13 1- las cosas comen­
zaron a cambiar. Surgieron entonces 
' · l a ~ c iudades criollas" (título del ca­
pítulo cuarto), las sociedades latinoa­
mericanas comenzaron a acriollarse. 
Empezaron a formarse las burgues ías 
crio llas. que, a fi nales de l siglo XVIII, 
constituyeron " la primera é lite social 
arraigada que conocieron las c iudades 
la ti noa1neri canas". Con su ascenso, 
particularmente en las capitales y en 
los puertos dice el au tor, "e l sistema 
de las c iudades barrocas se esfumó 
aunque dejara algún vestigio que ali­
mentaría un modelo nostálgico de ciu­
dad cortesana" (pág. 132). 

A esto se agregará un notable cam­
bio demográfico . Según calcul aba 
Humboldt, a finales del siglo la Améri­
ca española contaba con una población 
de unos quince millones de habitantes, 
de Jos cuales sólo doscientos mil eran 
europeos de nacimiento, mientras que 
había tres millones de criollos blancos 
y e l resto correspondía a los "pardos": 
indios, mestizos y mulatos, cuyo núme-
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ro aumentó significativamente durante 
los primeros lustros del siglo XlX . 

Lo que se manifestó pronto en sus 
aspiraciones de movilidad social. "Si la 
sociedad barroca pretendía ser una so­
ciedad estática, la nueva sociedad 
acriollada era sustanciahnente móvil y 
su empuje dejaba a l descubierto las 
fal acias del orden instaurado por Jos 
conquistadores y co loni zadores que 
defendieron sus privilegios con el prin­
cipio de la hidalguía. Ese e mpuje era 
propio de una sociedad espontánea y 
viva, como era la que se constituía por 
obra del crecimiento vegetativo y de la 
forzosa incorporación de grupos arti­
ficialmente marginados pero indispen­
sables para la subsistenc ia del conj•.m­
to social. En las últimas décadas de l 
siglo XVIII se hizo claro para muchos 
que esa nueva sociedad - la sociedad 
acriolJada- imponía sus designios por 
sobre los artificiosos esquemas que pre­
tendían ignorarla o contenerla'' (pág. 
138). Esta transformación se ace leró 
notablemente a consecuencia de las 
guetTas de independe ncia, en la infan­
tería de cuyos ejércitos -e inclusive 
en su oficialidad- los pardos y m esti­
zos desernpeñarían un .papel clave. 

Cierto que durante muchos lustros 
después de haber conquistado la inde­
pendencia las ciudades, que evoluc io­
naban aceleradamente, coexistieron con 
la sociedad rural tradic ional y que, en 
no pocos casos, esta coexistencia se tra­
duciría en guerra civi l y antagonismo, 
como el que reflejara el subtítulo del 
libro c lá s ico de Domingo Faustino 
Sarmiento, Facundo, civilización y bar­
barie. ''La burguesía criolla había here­
dado la convicción de sus mayores acer­
ca del papel hegemónico de las ciudades 
como centro de la región, desde el que 
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se comandaba la vida del contorno ru­
ral , y esta convicción se afirmó cada vez 
más a medida que la sociedad urbana se 
penetraba de la mentalidad mercantilis­
ta. La burguesía criolla creyó, como sus 
abuelos hidalgos, que las ciudades eran 
los focos de la civilización, sólo que 
ahora empezaba a pensarse que el mo­
delo peninsular estaba caduco y que era 
necesario buscar o tro. precisamente allí 
donde la civilización manifestaba ese 
esplendor que antes parecía que o tor­
gaba el poder y la gloria, y ahora se sa­
bía, como lo recordaba Jovellanos, que 
sólo lo daba la riqueza., (pág. 183 ). 

La alusió n a Jovellanos resulta bie n 
oportuna e n este contexto. pues si bien 
las burguesías crio llas adoptaron pau­
latinamente la filosofía de la Ilustración. 
ésta, como reconoce Romero. "tenía 
matices. y en un comienzo las incipien­
tes burguesías c ri o llas aceptaron e l 
matiz pen insu lar. mode rado y sobre 
todo restringido". S in en1bargo, y au n­
que las burguesías crio ll as no eran ini ­
cialmente revoluc ionari as, "el proyec­
to refonni sta llevaba implícito e l 
revolucionario" y fue una ··coyuntura 
favorable" lo que las empujó a optar por 
el segundo. Aunque no se produjo pro­
piame nte un cambio ideológico, "s ino 
solamente una extensió n y acaso una 
radicalización de las ideologías a las 
que hasta entonces estaban adheridas·· 
(pág. 192). 

Sin embargo, a partir del proceso de 
la independencia la mov ilización del 
pueblo llano y de las poblaciones rura­
les alteraron el precario equilibrio de 
sociedades no muy consolidadas. De 
hecho, las burguesías criollas, consti­
tuidas desde los últimos decenios del 
siglo XVIII. ''cedieron el paso a un nue­
vo patriciado que se formó en las lu­
chas por la organización de las nuevas 
nacionalidades y que constituyó la cla­
se dirigente de las ciudades, por enci­
ma de una masa abigarrada a la que se 
incorporaron muchas veces nuevos ele­
mentos de origen rural '' (pág. 20 1 ). 

La afirmación anterior corresponde 
a la segunda frase del primer párrafo 
de l capítulo quinto: " Las c iudades 
patricias". A lo largo de éste describe 
e l autor las transformaciones que se 
produjeron en el seno de las socieda­
des latinoarnericanas, a través de agu­
dos conflic tos que con frecuencia de-
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sembocaron en largas y cruentas gue­
rras civi les. El antagoni smo entre la ciu­
dad y el campo se vio mediado por una 
nueva c irc uns tanc ia, la vinculac ió n, 
cada vez más acelerada, a las expecta­
tivas del mercado mundial, y la inje­
rencia de las metrópoli s, en algunos 
casos, como en el de la aventura de 
Napo león lll y Maximiliano de Austria 
en México. hasta la intervención mili­
tar directa, pero sobre todo por Jas pre­
siones de la economía. 

Desde mediados del s iglo, el esta­
bleci miento de fi liales de los grandes 
bancos extranj eros, particularmente e n 
México y los países australes, incide e n 
acelerar el intercambio mercantil con 
e l ex tranje ro. D e es ta manera , los 
desarrollos objeti vos a consecuenc ia de 
la vinculac ión de los países con el me r­
cado mundial incidieron en aburguesar 
las relaciones de producción, tal y como 
comienza a hacerse evidente a partir de 
los años ochenta. "Se advirtió esa ac­
c ión indirecta en la promoción de cier­
tos tipos de productos: en las zonas ru­
rales de Latinoamérica se estimuló e l 
trabajo con un criterio e mpresarial para 
que un país produjera más café. otro 
más caña de azúcar, o tro más metales 
otro más cereales, lanas o carne para 
consumo, otro más caucho, otro más 
salitre. Las e mpresas eran cas i s iempre 
de cap ital extranjero, y extranjeros fue-

. . 
ron sus gerentes, sus tngemeros, sus 
mayordomos y, a veces. hasta sus ca­
pataces; la mano de obra , en cambio, 
era nac ional; y nacional fu e todo e 1 

mundillo de inte rmediarios que la pro­
ducc ión y su comercializac ión engen­
draron' ' (pág. 297). 
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Cun <:lln nth encun trarllL':O. en una 
llll L' \ a ru \L'. 1 d lk .. L a!'- e 1 ud JUL' !'- bu r~ u~-

~ 

..,a..,·· ! Lttuh.l dl'l pcnultimtl ca prtuk)). 
Lnwncc" 'L' dcekró b ct.m:-.ulicbción del 
'L'L'lOr tl n ~nnero de la economía. con 
la ftHlLÜlC Hlll de nucq)~ banco. ) gran­
Je.., ca~a" nnpnrtadoru" ) ~~portadora:-. . 

·e pn,dujo un fuerte moYimiento mi ­
~ratori n del campo :.1 las c iuuade :-\. en 
la..., cuak L'tnpezaron a fonnarse nue­
' a' c]a,e\ . "4uedó relegado u lu vida 
prt)\'llll' tana L'l pasado co lonial y patri ­
crt)' y en lo~ grandes conglom~rados 

·e inició una transformación urbanísti ­
ca que con frecuencia reflejaba la in ­
fl uLnc ia del harón de Haussmann. e l 
L·élebre rcno,·ador del Parí~ del segun­
do rmpc ri o. 

Sobre todo las capitales que a su vez 
eran puertos - Río de Jane iro. Monle­
video. Buenos Aires: La Habana, San 
Juan de Puerto Rico- y aún c iudades 
como Caracas y Lima. que sin er puer­
tos estaban vinculadas a Pueno~ - La 
Guaira y El Callao- prosperaron no­
tablemente . Río pasó de tener quinien­
to~ cincuenta mil habi tantes a comien­
zos de l siglo a un millón hacia 1920. 
mientras Buenos Aires pasó de algo 
menos de seteciento mil en 1895 a los 
dos mil lones en 1930: con1o escribía un 
francés en 1909, era ··una ci udad nue­
va q ue ha crec ido con la rapidez de un 
hongo sobre la pampa desierta" (pág. 
300). En generaL "casi toda las capi­
tales latinoamericanas duplicaron o 
triplicaron la población en los cincuen­
ta años posteriores a 1880 y multipli ­
caron ·u acti vidad en una cjerta propor­
c:ión ". En cuanto a lo!) puertos. basta con 
mencionar a Val paraíso, El Callao. Gua-
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ya4utl : Barr.lflqu ilb. que fundada ape­
n~ en 187"> cu~ nta )'3 con 150.000 ha­
bitantes en 1930: Belem. ReL·ife. Bahía: 
Puerto Cabe llo. tvta.racaibo. Ver.lcTuz.: 
Tampicl), Matantas. C ienfuegos. 

Mientras en las c iudades estancadas 
de b provinc ia se n1antuvo relaüvatllen­
te intacto e l predonü nio de las tradicio­
nes y los linajes. en 13s ciudades intlui ­
J as por e l desarrollo econó mico se 
produjo una acelerada movili zación so­
cial. por la aparición de los ··nuevos ri ­
co ", burócratas. artesanos habilidosos. 
comerciantes afortunados y la cJase tra­
bajadora. Sólo quienes dentro del pa­
triciado --en algunos ca. os de origen 
colonial pero sobre todo el que emergió 
con la revolución de independencia­
supieron adaptarse a la. nuevas condi­
c iones de vida sobrev i,·ieron. mientra. 
que l o~ otros se hic ieron cada vez más 
marginales. En general. en las socieda­
des del siglo XX e l viejo patriciado fue 
reemplazado por nuevas burgues ías. 
"Cada vez más. desde las ú 1 ti mas dé­
cadas del siglo se pe rcibía que los hom­
bre de mentalidad patricia no eran los 
que más convenían para las nuevas c ir­
cunstanc ias". y fueron sustituidos por 
una nueva c lase. "En el <.1 mbito de la 
conducción nacional, orientada hacia e l 
aprovechamiento total de las nuevas 
pos ibilidades que el mercado total ofre­
cía. empezaron a predominar figuras de 
otra menta lidad y otro temperamento 
que emergían formando un nuevo gru­
po oc ia! como re ·puesta al nuevo de­
safío" (pág. 3 15) 

Al multiplicarse los negocios con e l 
mercado internacional se profundi zó 
una relac ión de dependencia. En algu­
nos países desempeñaron papel impor­
tante algunos empresarios ex tranjeros, 
co1no en Chile. Argentina, Uruguay, 
Perú y México. Los voceros de la bur­
guesía cOJnenzaron a influir decisiva­
mente en la vida política. Se consolidó 
una inc ipiente clase media y, de otra 
pane, hizo su aparición e l proletariado. 

Con ello nos encontramos con el 
te rna del último capítulo, "Las ciuda­
des masificadas''. Aunque el proceso de 
masificación se inic ió en algunos pa í­
ses a lo largo de los años veinte, fue la 
c ri sis del treinta -consecuencia de la 
crisis universal del capitalismo a fi na­
les de) año anterior-lo que aceleró el 
proceso. 
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Pttra Romero e l ailo 19~0 seihlla en 
realidad una cisura. no sólo en la di­
men~ión dt· la economía :\ino. en gene­
ral. en eltnarco de referenc ia global. el ... 
de la cultura. la tnoraL los principio~ 
rectores de la orientación de la vida en 
sociedad . Tal con1o lo expresara en el 
último pirraf1..) del capítulo anterior. 
"nadie hubiera podido encontrar cohe­

rencia en las nuevas actitudes políticas. 
soc iales, estéticas o morales qu~ apare­
cieron en las víspe ras de la crisis de 
1930. pero fueron muchos los que ad­
virtieron que había pasado el apogeo de 
la 1ncntalidad burguesa' ', y aunque casi 
nadie sabía porqué se la podría reem­
plaz.ar ... poco~ de los que percibían la 
metamorfos is de las c iudades latinoa­
nlericanas dudaban que otras fon11as de 
interpretac ión de la realidad y de los 
proyectos de vida se estaban elaboran­
do sordanH~nte en esas sociedades ur­
banas que se caldeaban" (pág. 382). 

La crisis económica global "unificó 
visiblemente el destino latinoamerica­
no··. pue todos los países tu vieron que 
acomodarse a ella, aj ustando sus rel a­
ciones con los mercados metropolita­
nos, deprimidos por la cris is: ··comen­
zaba una era de escasez que se adveniría 
tanto en las ciudades como en las áreas 
rurales". Se aceleró en forma notable 
la migración del campo a las ciudades, 
en las cuales empezó a agolparse una 
multitud anómica, que muy lentamen­
te en algunos casos a lo largo de una 
o más generaciones- hubo de acomo­
darse a la nueva circunstancia de la vida 
urbana. 

También se produjo la decadencia de 
algunas ciudades intermedias, así como 
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el auge de otras que, favorecidas por la 
demanda de algún producto en el mer­
cado mundial, experimentaron un auge 
sorprendente. El ejemplo más caracte­
rístico que trae a cuento Romero es e l 
de Maracaibo en Venezuela, vinculada 
a la explo tación del "oro negro" el pe­
tróleo: si en los años treinta contaba con 
sólo cien mil habitantes, en 1950 llegó 
a tener doscientos treinta y cinco mil, 
cuatrocientos veinte miJ en 1960 y seis­
c ientos sesenta mil en 1970. 

Naturalmente, fueron las capita les 
las que más crecieron. Según los datos 
de Romero, en el novecientos sólo al­
rededor de unas diez ciudades e n el 
subcontinente superaban los cien mil 
habitantes. Pero ya en 1940 existían 
cuatro c iudades que sobrepasaban e l 
millón: México, Río de Janeiro, San 
Pablo, Buenos A ires (dos millones y 
medio), mientras o tras c inco sobrepa­
saban e l medio millón : Lima, Rosario , 
La Habana, Montevideo y Santiago de 
Chile (que ya alcanzaba casi e l millón). 

En el transcurso de los siguientes 
treinta años se aceleró vertiginosamente 
el proceso: "ocho capitales no sólo so­
brepasaron e l millón sino que, derra­
mándose sobre extensas áreas metropo­
litanas, alcanzaron c ifras comparables 
a las de las ciudades más pobladas del 
mundo" . Así, por ejemplo, México y 
Buenos Aires sobrepasaron los ocho 
millones de habitantes, mientras c ua­
tro capitales -Santiago, Lima, Bogo­
tá y Caracas- crecieron vertig inosa­
mente. La primera pasó del millón en 
1940 a más de dos millones y medio 
treinta años mas tarde, mientras Lima, 
Bogotá y Caracas pasaron, en el mis­
mo período, de tener seiscientos mil a 
casi tres millones, trescientos sesenta 
mil a algo más de dos millones y me­
dio y doscientos cincuenta mil a algo 
más de dos millones c ien mil habitan­
tes, respec tivamente. 

Pero e l crecimiento fue notable tam­
bién en otras c iudades que no eran ca­
pitales, como Río de Janeiro, que dejó 
de ser la capital brasileña en 1960: pasó 
de un millón ochocientos mil habitan­
tes en 1940 a seis millones setecientos 
mil en 1970. También crecieron nota­
blemente otras ciudades brasileras en 
el mismo período: Recife, que pasó de 
doscientos c incuenta mil a un millón 
doscientos mil habitantes~ Porto Alegre 
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y Salvador de Bahía, de trescientos cin­
cuenta mil habitantes a poco más de un 
millón. M enciona el autor dos ciuda­
des colombianas que hacia 1970 sobre­
pasaron e l millón de habitantes : Cali y 
Medellín (a la que llegaron entre 1938 
y 1968 más de cuatrocientos mil cam­
pesinos que engrosaron la clase popu­
lar). Otros ejemplos característicos son 
las c iudades de Guadalajara y M on­
terrey en México, Guayaquil en Ecua­
dor o Barranquill a en Colombia y. en 
menor escala, Maracaibo en Venezue­
la, Puebla en Méx ico, Rosario y Cór­
doba en la Argentina. 

La con ecuencia social más percep­
tible a lo largo de todo el proceso fue la 
coexistencia en los conglomerados ur­
banos de dos tipos de sociedad. " Una 
fue la sociedad tradicional. compuesta 
de clases y grupos articulados, cuyas 
tensiones y cuyas formas de vida tran -
currían dentro de un sistema conveni­
do de nonna : era, pues, una sociedad 
nonnalizada. La otra fue e l grupo in­
migrante, constituido por personas ais­
ladas que convergían en la c iudad, que 
sólo en eJla alcanzaban un primer víncu­
lo por esa sola coincidencia y que como 
grupo carecía de todo vínculo y, en con­
secuencia, de todo sistema de normas: 
era una soc iedad anómica instalada pre­
cariamente al lado de la otra como un 
grupo m arg inal' ' (pág. 400). 

Al análi sis de los antagonismos en­
tre estas dos sociedades --que reprodu­
cen el carácter de la sociedad barroca 
escindida característica de la colonia­
consagra Romero el resto del capítu­
lo, señalando la esencial in e ... tabi lidad 
de la nueva masa urbana y la hostili-

SOCIOLOG A 

dad de la ociedad normalizada hacia 
e lla. Dos acontecimientos menciona el 
autor como sintomáticos del proceso de 
irrupción de los sectores anémicos: e l 
del 17 de octubre de 1945 , cuando las 
masas plebeyas de los dis tritos obreros 
del sur de Buenos Aires, con e l respal­
do de la Confederación General del Tra­
bajo, la más importante central sindi­
cal, se tomaron la plaza de Mayo, al 
frente de l palacio pres idenc ial - la 
"Casa Rosada"- para protestar por la 
detención del entonces coronel Juan 
Domingo Perón, secretario o mini stro 
del trabajo ; y el 9 de abril de L 948. la 
intensa explos ión de ira popular (que 
luego sería bautizada como .. el Bogo­
tazo" ) en respuesta al asesinato de Jor­
ge E liécer Gaitán, dirigente de un am­
plio m o vín1i e nto democrático q ue 
re cogía prec isamente l o s anhel os 
- también los rese ntimientos- de los 
sectores plebeyos y anórnicos. 

Constata Romero como resultado fi­
nal del proceso de masificación una cri­
sis general de la sociedad: "evidentemen­
te, tanto las pequenas clases media 
como la clases populares quedaron dis­
locadas tras las primeras experiencias de 
su ma ·ificación'' . Que se tradujo en la 
formación de innumerables tugurios sub­
urbanos . ·'v ill as mise ri a··. fa ve la. y 
rancheríos. "Contrapuestas las dos so­
ciedades en cas i todas las metrópo li s y 
c iudades donde se forrnó una masa de 
doble origen, externo e inte rno. la opo­
sic ión se materializa en e l ámbito fís i­
co. La metrópoli propiamente dicha es 
de la sociedad normalizada y los 
ranchería de la sociedad anémica, aun­
que, en el fo ndo. los dos ámbitos están 
integrados y no podrían vivir e l uno sin 
e l o tro . Son dos hern1anos enemigos 
que se ven obligados a integrarse, como 
las sociedades que los habitan. Pero del 
enfrentamiento a la integración hay un 
largo trecho que sólo puede reconerse 
en un largo tiempo'' (pág. 438). 

S in embargo, también se ha ido for­
rnando en muchas ciudades un auténti ­
co proletariado industrial moderno. más 
o menos nu meroso según e l grado de 
industrialización de las re ·pec ti va lo­
cal idades, que con el transcurso del 
tiempo ha adquirido una fisonon1ía pro­
pia, <..lifereociada, y. con ello. ha comen­
zado igualmente a tomar conciencia de 
su condic ión peculiar como clase. Las 
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ultt rn ,,.., p ,tgtrl.t' Je 1 J t hr~' L'-...tan l'Otba­

~r.lJ.J, a IJ JlltlL' Il-...Jl)ll " tdll)'tncrattca" : 
' 

,, l..t-... Lr-.~n .... ronnJl' t l) J lc.~" ~n L'l C()mron a­
rntl.' !llP Jc la~ ~lltl's. que ,l~ han hechll 
ma-.. ct''mnp,)ltw'. prnhablcm~ntc mJ~ 
' 'rnul :tJnra' ~· L'll:.l.Jénad~h . qu i¿as un 
tan to \/10/n·. ~hi l'L> m u allk la jU\'~ntuJ 
L' ll rt~ neral. Lk tnd<.h In' L''-lf:Jlth ~octa-.... 

k".~· a l de la mujer. 4ut· en los último~ 
ai1o-... ha :1hanuonado ~u t r Jd Í'' Wn.Jl su~ 
lllt'Ion" h;.:t a\ muadn notablcm~n tc en 
l'l c:J mpn pror~"ion;.~ l. La cn sis ideoló- 1 

gu:a -...l.' ha r~fleJado 1gualm~nre tunto en 
la de Jo, p-.~nidos tr:Jd t cionak~ como en 
él equívoco fenómeno d~l "populismo". 
qul' ~e ha cnfrentaJo al lihcralt~mo) ~\1 

marx i ~mo. aunque en ningú n caso ha 
aniculado una doctrina t'Oheren te que 
pud tera rcpr~scntar un 'l al tc' rnat i \ ' a. 

Qui. iéramo. concluir con una con­
sideración sumaria sohre la expe rien­
cia cultural del autor, tan vasta. tan se­

ria . tan genuin a y profunda. que le 
permite ilustrar el fenón1eno que des­
cri be con referencia~ bten oportunas y 
emiquecedoras. desde las Carws de re­
lación de Hemán Corté~ ( 1522) y El 
carnero de Rodríguez Freyle. e. crito a 
comienzos del siglo XVII : El Periquillo 
Sarniento. de Jo. é Joaquín Femández 
de Liza rdi ( 18 16): las Memorias de la 
marquesa Calderón de la Barca (una 
e!\cocesa que re. idió en México como 
esposa del embajador español a finales 
de los años tre inta del siglo pasado): las 
Reminiscencias de Santa Fe de Bogo­
tá. de José María Cordovez Moure 
( 189 3) o lo. Sou\·enirs de la Nou\'elle 
Grenade. del harón Pierre D~Espagnat 

( 190 l ): Ch·i/i..,acián y barbarie ( .1 845) 
y Recuerdos de pro, ·incia ( J 850), de 
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Dom10~0 f' .lu s tin t"' Sarmicnlt.' . o l'i -
Fausto J c E!'\t.mbl~h) del Campo t 1866 ). 
pa~~mJo por alguna~ 110 \ ' C ) a~. l'OtnO 
Anwltu. dL'· José 1\Jarmol ( 1 S55) : La 
.\luna. Lk Jt')r~c b.1 ac~ ( 18n 7): }{¡ war -
ticstu. ck J u~é 1\1 a ría A.r2UL'd~ts t 19 36 t -
hJsta Pedro Pc1 ramo. de J u::t n R ul t"o 
l l l}))). y c;,·n mios de soledad. de 
Gahriel GarL·ía Mirquez ( 196 7 L Para 
mcncir,nar 1\0 iamcrHc unos c uant o!\ 

ejempl <)s . 

R l R r-~ J \ R ·\ ~ lll l () V H F 1 

Dtpanamcntl' ti~.· fil oso fía 
l i111 \'cf'ltdad N~K·wna l 

Cada país fue una 
palabra 

Latinoamérica: 
la, ciudades v la. ideas 

• 

Jusl; Lui \. Romero 
Pr6logo de Ral'ad Guuérn!L Girardot 
Edi wrial Uni,ersidad de Antinqu ia. 
~kdel lín . 1999. 5~2 pág.s. 

A mf me hac('n mucha gracia los cha­
ranguero~ de la Posmodcrnidad. prl'di. ­
puestos alllanw del anticanon por . icm­
pre Ccajas ue Kleenex a la vi . ta) y que 
con esa · lágrimas han creado. para re­
fugio de consumo propio. uno de los 

cánones m á. persi. ten tes y mañosos de 
lo. último. veinte y tantos aiíos. 

I'v1a ll armé qui . n llegar a la poes ía 
, 

pura. E. ta. como bien sabemo . . no 
existe ni podrá ex istir más que en la 
imaginación de lo. poetas. o Jos lecto­
res. Y lo mL mo va le para la llamada 
poesía social. Son retóricas, re tóricas. 
retóri cas. Pero esa aspiración o cú pi ­
de ma1larm eana (que arranca co n 
Baudelaire. Rimbaud y el gran conde 
Lautréamont) fue imitada por la críti ­
ca li teraria francesa del siglo XX, des­
de los años cincuenta para acá. Diga­
me . que lo. c ríticos franceses se 
quisieron poneT las pi las y situarse a la 
altura de la poesía en esa lengua y bus­
caron. para independizarse de los tex­
tos (cosa que nadie parece negar), un 
lenguaje ''puro'·, "autónomo", de esti­
lo inconfundible (para decirlo con fór­
mula tradicional pero comprensible: al 
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pan. pan : y al \'Íno. viiH"'). Los $Ociólo­
go. de los años $e~enta ( "invc!'ligado-- -
re$ soci ~llcs ··. que les dicen) !'e 1 anzan)n 
~11 ruedo con muchas nueces itnaginati-

""' 
vas. creyendo que hallarían e l Santo 
GriaL ln Piedra Filosofal del lenguaje 
~('\C io 1 histórico 1 político. El resulta­
do. el mi. mo: retórica. retóticn. retóri­
ca. Quisieron ser marxistas pero de ver­
bo romünt ico. ultra original : mucho .. 
ruido. muchísi tno . 

El problema es que la sociología (y 
sus muchos ramales) está obligada a .... 

hablar de la Realidad de frenle y sin 
rodeos. así como la crítica literari a de­
bería hablar de los tex tos y no pasarse 
de li sta y creer. con ingenuidad mayús­
nda. que su deber es SO IJJrender a los 
cuatro vientos con un dec ir jamás oído. 
La poes ía -volvamo. a Mallarmé­
habla de la Realidad (¿podlÍa ser de otra 
manera?), pero de costad ito. de caram­
bola, y se entretiene con muchísima, 

d J 
. 'l cosas, se e eJta en s1 . 

Antes de que apareciese en el po~ 

niente (ya que la mayor parte de estos 
'' lenguajes" son crepúsculos bastardos) 
la moda de los investi gadores sociaJes 
con culebra al cuello (tnedio sociólo­
go, medio hi storiador, medio filósofo, 
medio literato, medio de todo y al final 
casi en na, misrno Pedro Navaja), exis­
tían los estudios de Historia. El oficio 
de historiador abarcaba. dentro de las 
di sciplinas que llamarnos Humanida­
des, un filo de respeto por el buen de­
cir, la claridad expresiva y la imagina­
ción al servicio del verbo. Así, pues, la 
reedición del clásico de José Luis Ro­
mero: Latinoamérica: las ciudades y las 
ideas, es motivo de júbilo para quienes 
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